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(Espéeial p~& EL Ln'OIW.) -Las letras contemporáneas de último, la afirmación de que 
asi todos los países han venido amor material, estimado com 
frecicndo, a lo largo de los úl- instintivo en las civilizaciones 
irnos años, por lo que respecta más insensibles y bárbaras, es 
1 género principal, como es la lo menos material que hay en el 
ovela, el caso singular de atraer mundo". 
ás a los críticos en punto al es- Ese criterio de unidad armóni 

udio de su transcendencia y per- ca, que eleva las pos1bilidade 
ura_r en el tiempo que por lo que creadoras de la novela a límite 
e refiere al análisis de sus crea- insospechados, no se fundamen 
iones. En la época en que Euro- ta sólo en el campo meramen 

)a - y el mundo entero - es- • te artístico, sino que marca 1 
aban pendientes de la más gran- 1 elevación que ha hecho el auto 
e contienda fratricida que desen · de sus reacciones mentales a 1 
adenóse sobre la humanidad, 1 piedra de toque de la ciencia 
ueron numerosas las tendencias Así vemos cómo aparecen, tam 

y credos, estéticos principalmen-1 bien en el prólogo, unas líneas 
e, que surgieron, casi todos ellos que robustecen las anteriormcn 
le~tados por las nuevas gene- te transcriptas, acerca del proces 

raciones que .despertaban a la de espiritualización de la físi 
dea en plena era de desorienta- como consecuencia del relati-
ión y pesimismo. vismo, por virtud del cual llegan 
En ese momento generador de algunos sabios de hoy 3. creer 

'ismos' condenados al rápido fra- en la existencia de una sustancia 
aso, teorías oscuras en su ma- neutra como última realidad cós­
·oría y principios artificiosos, na- mica, de la que se derivan rna­
ció la sentencia del fatal peri- teria y espíritu como meros ac­
clitar de la novela, que lanzaron cidentes. 
con manifiesta coincidencia, fi­
guras eminentes de algunas na­
ciones, dando así origen no sólo 

la que podría llamarse escuela 
derrotista de dicho género, en un 
·omienzo muy numerosa, sino 
ambién a esa circum,tancia alu­
ida de que a partir de entonces 

preocupó más la elucubración 
la controversia acerca del por­

·enir de la misma que el estudio 
ormal de su panorama creador. 

Pronto se iniciaría una reac­
ión anuladora que hoy puede 
ecirse ha restablecido casi com 
letamente, en el sentir de to­
as, el concepto fundamental del 
estino de la novela como género 
ue hizo cnstahzar armoniosa-

nente otros seculares, siguiendo 
·1 proce~o evolutivo de las va­
·1antes vitales. Expresa o táci-
amente reconócese que las cre­

aciones de la fantas1a · no son 
tra cosa que reflejo del anhelo 

espiritual, fu ente de toda supe­
ración humana, y, por ende, ne­
cesidad constante de la vida ar­
tística. Pero esto no exime, ver 
daderamente, de la incomprensi­
ble indiferencia con que, por lo 
general, ha venido cultivándose 
la novela en orden a su cometi­

Lo que en otras muchas pro­
ducciones resultaría despropor 
ción entre lo intentado y lo lo 
grado, y, por tanto, su natural 
escuela de falta de amenidad y 
atrayente interés, en "Los terri 
bles amores de Agliberto y 
ledonia" es en todo momento be­
lleza y armonía, pues aúnan 
se por manera ejemplar la na­
turalidad en la pintura de per­
sonajes y caracteres, ambientes y 
situaciones. La ficción - ta 
compleja y rica en ideas, a 1 
vez, que tan sencilla por su fá 
bula, a pesar de incluirse en ell 
a personajes míticos - nos pre 
senta a su protagonista ante 1 
sugestión de las dos figuras fe 
meninas arrancadas del mito 
que' podría decirse encarnan los 
dos polos de la humana psic 
logía : Mab, la amada perf ect 
e inaccesible, divinización d 
lo moral que crea la fantasía, 
Celedonía, arquetipo de la huma 
na atracción que ofrec'e la reali 
dad. Agliberto pretende unir en 
una sola figura las cualidades que 
diferencian a a1pbas, mas ello en 
vano, pues el triunfo es de la se­
gunda. 

do filosófico, expositor de con- La novela de Bacarisse es, 
ceptos en torno a las grandes pues, una de las creaciones más 

otencias del alma y las catego- logradas del arte narrativo espa­
rías fundamentales de la rela- iiol contemporáneo, de alto va: 
ión, y t,ibuto a la armonía y lor por su tendencia elevadora 
quilibrio de los mismos. ch!] género, por su simbolismo 

Acaba de publicarse la obra por su riqueza de ideas. La pro 
itulada "Los terribles amores de sa de este gran escritor cuad 
gliberto y Celedonia", que vie- admirablemente con el fondo d 
e a constituir un notabie acon- la obra, y su gran caudal elocu 
ecinuento por lo que respecta a tivo ofrece, con soltura y natu 
sas ideas de referencia en líneas ralidad, verdadero derroche d 
nteriores, a más de por otras cir metáforas Y ejemplar sentido d 
unstancias emanadas del autor matiz, en todos los momento 
e la misma, Mauricio Bacarisse, lo mismo los más elevados qu 
scritor español muerto en plena los delicadamente humorístico 

· uventud de la treintena, precisa- La personalidad de este malogr 
1ente horas antes de la ch que do escritor, cuyos comienzos se 

un jurado sol vente discernía a guimos bien de cerca, adquier 
su libro en cuestión el Premio para la posteridad categoría s 

acional de Literatura correspon- perior, representándonosle com 
diente al año 1931. un verdadero adalid de la orig 

Acaso por primera vez se nalidad y superación literaria 
fronte tau conscientemente co- cuya memoria ha de ser honr 

, , da cada día con más rever mo aparece en la produccion pos . . 
turna nombrada, en cuanto a la ciosos elogios. 

. - 1 I . An¡er Dotor. moderna literatura espano a se . 
refiere, el alto concepto de la ·Madrid, marzo 28 de 1932. 
nueva técnica novelesca que po­
dría llamar-se integral, por cuan 
to tiene como honda finalidad 
originaria articular la teoría del 
hombre con armonía del cuerpo 
v del alma, elementos considera­

os, equivocadamente, como dis­
intos, siendo así que ya Aristó­
eles proclamó lo sustancial de 
a forma como apoyo de la eter­

armonía. Puede decirse que 
odo en "Los terribles amores de 
gliberto y Celedonia" alienta 
a honda preocupación y fervo­

oso deseo de coordinar intelec­
o 1 sentimiento, o sea la 1en1i• 
ilidad al servicio de la razón. 

4 l propio autor anticípase a 1in• 
etizar, en el prólogo puesto a la 
bra, las directrices cardinales 
el fondo de esta, o sea lo que 
odría denominarse subjetiva fi• 
alidad transcenoente, que son: 

'U 't!:,l 01 


